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Es indudable que de los conocimientos 
adquiridos por los caldeos, que formaron 
lft primera sociedad en la Siria, no lia 
^edado memoria, ni del lugar que ocu-
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paron las vastas ciudades de Babilonia y 
de Isínive. n i de todos los primeros pue
blos del Asia, que no pueden calificarse 
sino por conjeturas, sin encontrar un da
to cierto para fijar ideas acerca de sus an
tiguos monumentos. 

Las descripciones liechas por los que 
han visitado la Persia, de las ruinas de 
sus ciudades, especialmente de Persepo-
lis dan una idea clara y positiva de que. 
cuando menos, la arquitectura llegó á 
una perfección eminente, a t r ibuyéndose 
á la estrechura de sus vestidos y á su re
ligión, que prohibía exponer á la. vista la 
desnudez, el que progresaran en las be
llas artes, y á que se les pueda citar como 
á maestros de n i n g ú n otro pueblo. 

La. opinión generalmente formada res
pecto de los fenicios, es de que llevaron 
las letras á Grecia, cuando los condujo 
Cadmo, fundador de Tebas, los cuales 
fueron llamados por Salomón para cons
truir y adornar el templo y el palacio de 
los reyes de Israel, por no hallar en su 
pueblo quien edificara monumentos tan 
celebres por su majestad y magnificencia, 
y que siendo aliados de los etruseos, les 
comunicaron los .conocimientos científicos 
que poseían. 

Mas. según el testimonio de Herodoto, 
apoyado en la autoridad de los autores 
persas, y confirmado por un escritor tan 
juicioso y acreditado como Winckleman, 
cuando compara los rasgos caracter ís t i 
cos de las obras de varías naciones, no se 
mira la célebre Tiro más que como una 
antigua colonia de Egipto, así como Car-
tago lo fué después de Tiro, en vista de 
lo cual lo lógico os atribuir á los egipcios 
la gloria de haber comunicado sus cono-
eimiontos artísticos á los naturales de Fe
nicia. A.>í, pues, siempre se considerarán 
las orillas del Kilo como la fuente cient í
fica, cuyo raudal difundió por los pue
blos vecinos al Mediterráneo las ciencias, 
y las bellas artes. 

La señora del mundo, la soberbia Roma 
hubiera podido bril lar con los preclaros 
talentos de sus propios ciudadanos, ins
pirados por su templado y hermoso cielo, 
como en tiempo, de León X , si sus hijos 
no,se hubieran dedicado con toda prefe
rencia al ejercicio de las armas. Regidos 
casi por las mismas leyes que los lacade-
¿QOÍIÍOS, perturbarqn durante siete siglos 
la Italia y los países fronterizos. Aunque 
tan rústicos como aquéllos, fueron rnás 
diestros en política, y tuvieron la habi l i 
dad de infundir en los pueblos subyuga
dos un profundo respeto al t í tulo de ciu
dadano de Ptoma, que todos deseaban po
seer. 

Si Roma se liubiera mostrado propioia 
para adquirir los conocimientos de sus 
vecinos, fácilmente los hubiera consegui
do, porque no había una población m á s 
bien situada que ella para esto fin, ni que 
contara con vecinos más bien .dispuestos 
para trasmit írselos. Los pueblos antiguos, 
cuando por eí exceso de población se veían 
precisados á enviar colonias á las regio
nes en que deseaban establecerse, acos
tumbraban á c iv i l i za r ' á los habitantes 
que en ellas res id ían; porque lo conside
raban como el medio más seguro y ade
cuado de afirmar por largo tiempo su po
der, y aumentar sus goces y sus subditos. 

Roma estaba rodeada de naciones ant i 
guas, y la más considerable de ellas era 

de los etruseos, en la Italia superior, 
país que se extendía desde, la ori l la del 
Maera, l imito de la Lugur ia , hasta el Tí-
ber, que le separaba del Lacio, y tomó 
después el nombre de Toscana. Este po
seía vastos conocimientos de la filosofía 
natural, en que se fundaba su re l ig ión, y 
de las ciencias humanas. Todavía se des
cubren allí an t igüedades que demuestran 
P ír|rtaleza que caracteriza á las obras de 
los egipcios, datos qiie- iriducen á creer 
Sue los; etruseos fueron una de las pnrne-í 
m colonias egipcias. Si bien tenían aque-
HÓS como éstas una lengua sagrada ijue 
ignoraba el vulgo, cuyos caracteres con
sistían en iercglííicos , construiau ' sus 
Ampios con xiTás elegancia que loa egip
cios, aunque con más sencillez de la que 
Asaron al principio los griegos. Diósele el 

¡nombre de toscano al órden que formaba 
su decoración, que es el mismo que hoy 
tiene aquel país, y las graciosas vasijas 
antiguas de tierraa'oja de Arezo, ciudad 
de Etruria, que contienen figuras negras, 
que aún se denominan de aretinos y 
etruseos, imitando completamente á la es
cultura de los egipcios. Y a juagar en 
vista de los monumentos que se Conser
van en nuestros días, pudiera haber tras
mitido cuanto sobre este arte había apren
dido, sí se imbiesen presentado fiiscípu-
los tan aficionados á saber como los 
griegos. 

Mas los romanos, poseídos de una des
medida ambición, como no tenían más ob
jeto que el de las conquistas, sólo toma
ron de los pueblos vecinos todos aqüeüos 
conocimientos que pudieran facilitarles la 
victoria y hacerse temer de sus enemigos, 
y de los etruseos el. arte de los agüeros y 
Vaticinios, instituyendo los.arúspices, que 
después de consultar las en t rañas de las 
víct imas y el vuelo de las jves , conver
t ían en leg í t imas las g ü e r r a l que .empren
dieron. 

Todos los historiadores da la a n t i g ü e 
dad están acordes en que las-colonias f r i 
gias se trasladaron del Asia al Lacio, cu
yos descendientes fundaron la ciudad de 
Roma, y por lo tanto, sus moradores-hu
bieran podido recibir de los indígenas los 
elementos de las ciencias y de las artes, á 
no estar poseídos de la idea de subyugar
los é incorporar lo más florido de aque
llas poblaciones á las legiones romanas. 

También pudieron los romanos haber 
tomado de los griegos que se establecieron 
en las costas de Italia meridional, que 
llamaron Grecia Magna, las grandes no
ciones que éstos habían perfeccionado, si 
la enemistad que los troyanos tuvieroi) 
contra los griegos y que avivaban los ro
manos, porque se creían descendientes de 
Eneas, no hubiera ocasionado la guerra 
entre aquellas dos naciones. Gomo quiera 
que la tradición les recordara el haber 
destruido á los pelasgos, su antigua patna 
querida, no'pudo haber efctre elloSTCcon-
ciliacion sincera. Desconfiaban 1 de lor 
griegos, apesar de las ofrendas que ha 
cían á los' dioses, y no podían desprender
se del vehemente deseo de dominarlos, 
hasta que se apoderaron de toda la Italia 
y de la Sicilbí, en que florecían entre ha 
cartaginesas varias colonias griegas, m 
del espír i tu de venganza que ocasionó \é 
guerra de Acuya, el incendio'de Corintc 
y la esclavitud de Grecia. 

Todos los que, estando poseídos de res 
peto y admiración hacia el genio que des
plegaron líos romanes durante muchos si 
glos, se dediquen á consultar los anales 
que consignan las acciones que les gran
jearon el aprecio de la posteridad, adver
t i r á n que la época más gloriosa de la re
pública roniana, por su valor y constan
cia, no fué la que ha dejado mayor n ú m e 
ro de monumentos; antes, por el contrario, 
de las obras de aquellos tiempos de des
trucción no hubiera quedado memoria al
guna si no la 'hubieran conservado loa 
sabios que aparecieron en los prósperos 
reinados de algunos de sus primeros ém-
?peradorcs.' 

¿Cóimfer'á'posible que las legiones que 
llbñbia.n ¡ rosencíado impávidas la destruc-
jei^n de Roma por los galos, y los progre
sos de Pirro en Ital ia, que habían sobre-
!vivido á hvs victorias do Aníbal y á las 
guerras contra ex t raños , pensasen en 
construir monumentos sólido3,-siendo así 
,que esto se lo tiene reservado- la paz'?' 
.Ellos tan sólo se ocupaban en formar 
trincheras, en esnstruir fortalezas y ca
mbios, traspasar montes, y miraban con 
d e s d e n á todos.los artistas j / i sus obras. 

Ño se vieron éstas en Romn hasta tanto 
que tuvo lugar la ruina de C ¡r^-.gó: y es-

• tas obras do arte' fueran W&MmMká á 
aquella capital con los re^-s dd puébló 
vencido, las cuales des:";; r-. '-rron com
pletamente, porque Mari..- y .^.ün tío eran 
genios aptos para conserva; i; -, ni menos 
para fomentarlas. Y no Í-C diga que Sila 
protegía las artes, pues no hizo masque 
despojar á Atenas de las obras maestras. 

; para embellecer con ellas la I tal ia . Y si 
i di-'paTr'abri a lgún fnvór á los poetá's, ¿era 
; acá.: o con otro fin qué el; de que le adula-
! son? Los hombres más 'd i s t ingu idos de U 
; rí-públicá romana no'eran aficionados a 
| las bollas artes; aprópiúbaiiso las obras do 
i más méri to; y en cuanto ú íftS ciencias, 

preferían la dialéctica, porque con ella 
alcanzaban aplausos, y las dignidades de 
cónsul y dictador. 

Es peculiar de todas las repúblicas esta 
conducta; á los grandes imperios y mo
narquías no parece sino que les es inhe
rente la protección y fomento de- las no
bles artes. 

Luégo que César concluyó sus conquis
tas, no tuvo tiempo bastante para desple-: 
gar su vasto ingenie. Reservado quedó 
para el siglo de Augusto el reinado de las 
ciencias y las artes en Roma. Mecenas, su 
primer favorito, colmó de distinciones y 
recompensas a los habitantes de aquel 
país que cultivaban la poesía y las ar
tes, los cuales eternizaron por gratitud su 
nombre en. los fastos sucesivos. E l mismo 
vencedor de Accio, opresor de sus compa-
patriotas, sentado en su trono fundado 
sobre los escombros de la república y del 
Senado, mién t ras fué conquistador. se 
atrajo el odio de Roma; mas luégo que 
protegió los grandes ingenios, ganó el 
amor de sus pueblos..A ser por esta 
coBducta, hubiera quedado confundida.su 
memoria con las de Tarquino y Catilina, 
y no se hubieran olvidado los ríos desan
gre que hiciera,correr su ambición, si no 
hubiera protegido á los ingenios sobresa-
lientee.ea las ciencias y en las artes. 

Dist inguiéronse después . Vespasiano, 
Nerva, Trajano, Adriano, Antonino y 
Marca Aurelio, ménos célebres por sus 
víct imas que por los monumentos que 
mandaron construir en Romji, en Italia, 
y por casi todo el orbe. Mas la al taner ía 
de los emperadores subsiguientes enfrió 
velozmente el fuego del ingenio, asegu- | 
rando Tácito que en sus días de conster- | 
nación perdieron los romanos hasta la 
pureza de su lenguaje. 

En cuanto á la pintura, redúcense los 
cortos restos que han quedado para for
mar juicto sobre este arte á los pavimen- I 
tos.mosaicos que exornaban algunos se- 1 
pulcros, al templo de Preneste, á la quin
ta Adriana, á las termas y otros varios, 
así como algunos, fragmantos pintados al ! 
fresco,• hallados en las ruinas de Roma, 
cuales ssm las bodas aldobrandinas con 
que estaba decorada una parte de los ba
ños de Tito, en las que apénas ' se puede 
advertir su p i imi t iva belleza por el des
mejoramiento que les ha causado el humo 
de las luces de los que las han inspeccio
nado. ' 

Buena muestra da de: su composición, 
una de las principales partes de que-se' 
compone la pintura, . la colección que se 
ha hecho de ellas. Ademas de esto hay re
cogidas las pinturas de las Catacumbas, 
cuyos argumentos, tomados del Viejo y 
Nuevo Testamento, se hicieron en los p r i 
meros siglos del Cristianismo. Observan-, 
doatentamentelas ñi inus de dicha ciudad, 
el ojo perspicaz advierte que las grandea 
obras de que proceden fueron ejecutadas 
por los griegos que vinieron á Roma des
de su patria como esclavos hechos en la 
conquista, .pues las pinturas tan no expre -
san los usos, el carácter y las costumbres 
del pueblo romano, sino que trasportan l ; i 
•imaginación y el-espíri tu del observador 
á las ruinas de alguna ciudad del Peí o po
l i esq. . • . ' 

• Otro tanto podráwlecirso respecto de las 
estatuas y fragmentos que dan á luz las' 
excavaciones do Roma y de sus cercanías, 
de las cuajos la mayor parte tiélien impre
so-el sello de la'mano griega, y se trasla-
daron allí para.realzar la pompa de las 
victorias dé los romanos; exceptuándo las 
'estatuas adornadas con la toga, los retra
tos y algunas-figuras de gladiadores, los 
bajos relieves de los arcoi de Tito y de 
Vespasiano, y los de las columnas de Tra
jano y de Aurelio, podrán ser hechas por 
romanos, mas todos los inteligentes que 
la s cotejan con las esculturas de mano 
griega, aseguran que, si bien merecen 
aprecio por la esbeltez de los ropajes, la 
figura de las armaduras, de las máqu inas 
de batir, por lo. que hace á la belleza de las 
formas, al. dibujo y .á la.viveza de expre-
sSon, son muy inferiores á .los trabajos de 
los griegos. 

Pero si muy por debajo so hallaron lés 
romanos de;:los griegos respecto de la 
pintura y escultura, muy superiores fue
ron á todos los domas pueblos del mundo 
en sus obras arqui tectónicas; si no en la 
extremada fuerza de los monumentos 
egipcios, ni en la pureza del estilo, gracia 

y elegancia que contienen las de los gr ie
gos, lo fueron en la grandeza de sus pla
nes, en la majestad de sus edificios y en 
la solidez de sus fábricas, primera cual i
dad de todo trabajo arquitectónico, de 
que por desgracia van careciendo cada día 
más las obras de España de pocos años á 
esta parte, no por falta., de reglas, sino 
por sobrada ambición de los que las ad
ministran y dirigen. Bien fuera porque 
los romanos lo aprendieran de los .extra
ños, ó bien porque estuviesen exentos de 
corrupción y flojedad en materia de cons
truir , acomodaron el arte á sus costum
bres, y encaminaron su criterio á edificar 
todo de manera que llevase impreso el 
carácter de su nacionalidad. ¡Qué grandes 
resultados no ha dado á las naciones el 
espíri tu nacional! ¡Caán desastroso no ha 
sido para ellas su decaimiento! A la p r i 
mera ojeada se ve hasta en los dibujos 
que la mañera y género de estructura del 
romano son enteramente suyos, en.todas 
las obras donde no intervinieron opera
rios n f materiales de ios pueblos que ha
bían conquistado, como los obeliscos de 
Egipto, bife columnas griegas, los adorn'os 
que con las esculturas, vasos y otros ob
jetos preciosos trasladaron á Roma. 

Si la grandeza de las ruinas de aquella 
ciudad, que se han salvado de las injurias 
que le causaron ios siglos de la barbarie, 
no apoyaran la exactitud de las descrip
ciones de los historiadores, no bas tar ían 
éstas para hacernos creer la magnificen
cia de la metrópoli del mundo en los días 
de Claudio César, compuesta de 7.000 ve
cinos, adornada de templos, de teatros, de 
circos, de palacios, do bañes y de casas de 
buena construcción. 

E l más hermoso y elegante que entre 
todos los monumentos se conserva, según 
la opinión general de los peritos, es el 
panteón denominado la Rotunda, cuya 
fachada, que por. todos ..sus ángulos rebo 
sa magnificencia, contiene un pórtico 
compuesto de ocho columnas do granito 
oriental con basas y capiteles de. órden 
corintio, guardando su interior corres
pondencia con la hermosura del exte
rior. 

En segundo lugar, el airoso templo de 
la Fortuna varonil , de órden jónico, el de 
Vesta, el Fano de figura, circular y mayor 
que el Pan teón , y ios dedicados á. Jano, 
á Marte, á Minerva, á Juno y al Sol. Des
cubren sus asombrosas dimensiones los 
fragmentos de las tres columnas del tem
plo de Júpi te r Tenante , construido en 
tiempo de Augusto, con su lindo friso; las 
del pórtico de la Concordia, otra columna 
aislada con su chapitel del tiempo de A n 
tonino y Faustina; las de pórfido con su 
entabiamiento y las puertas de bronce del 
de Rómulo y Remo; los tres grandes ar
cos del templo d(? la Paz, acabadq en t iem
po-de Vespasiano, con la columna que se 
conserva en Santa María la Mayor; los rea
tos del templo de Apolo y Diana; las enor
mes columnas del de Júp i t e r Stator, con 
sus excelentes capiteles, .y las fustas, cha
piteles, cornisas, esparcidas en varios pun
tos ó emplecádas en edificios particulares, 
miembros arquitectónicos de templos de 
que no se tiene ya memoria alguna. 

El más magnífico, de los teatros es el 
coliseo, ó sea anfiteatro Fiaviano, cuya 
primera piedra fué puesta. porFlavio Ves
pasiano, y la, ú l t ima colocada cuando T i 
to obtuvo sus victorias en Judea, Tres ór 
denes de maravillosa sencillez la decora
ban, colocados uno sobre el otro, y sobre 
el ú l t imo otro cuerpo de pilastras; el infe
rior, como lo exige el arte, por su robustez 
era dórico romano; el segundOídónic.o; el 
tercero, corintio, y las pilastras, del ,órden 
compuesto. Del teatro de Marcelo, uno de 
los trozos más bellos de arquitectura an
tigua, solamente se han conservado los 
dos cuerpos inferiores, y de otros quince 
circos, algunos fragmentos. 

Vénse asimismo bóvedas inmensas, ga
lerías subter ráneas pintadas ai fresco, y 

. adornadas de ricos arabescos, de los baños 
dé Ti to . Ds los de Caracalla no. ha q imj , , -
do más que salones en ruina adornados de 
estatuas, donde podían bañarse á la vez 

• más de 2.000 personas. Y la dilatada se
rie de arcos' de los acueductos inmensos 
por do corrían las aguas á surtir la ciudad 
catera, los mercados de Augusto y de A n -
tonino Pío, en cuyo centro se elevaba la 
columna de Antonino; .en el de Nerva, 
dónde se perciben los vestigios del templo 

de Marte que edificó Augusto, y . las co,-
lumnas corintias y .estriadas de m á r m o l 
griego, de un tamaño prodigioso, con r i 
co follaje y una Minerva en bajo relieve, 
y en el mercado de Trajano, el más, espa
cioso y magnífico de todos, que contiene la 
columna que lleva el nombre de este, em
perador formada por Polidoro. , 

Cual sí fueran orlas de un rico manto, 
adornaban la circunferencia de Roma puer. 
tas y arcos triunfales dedicados á la me
moria de los hechos de Tito, de Sépt imo 
Servio y de Constantino, con bajos relie
ves que, comparados con los que so pu- . 
sieron después en los parajes que ocupan, 
declaran la degradación á que había l l e 
gado la escultura en aquella ú l t ima épor-V. 

Si los pueblos asiáticos, para demostrar 
el sentimiento que les causaba la muerta 
de sus séres queridos, usaron ds objetos 
de mucho precio; si los egipcios se propu
sieron eternizar con pirámides gigantes
cas la memoria de sus príncipes, y si los 
griegos manifestaron con primorosos mo
numentos sepulcrales la veneración qua 
les merecían los virtuosos, los sabio's y 
los héroes, Roma, y:í capital del orbe; q u i 
so seguir aquel ejemplo, y el mausoleo da1' 
Augusto, del que no quedan más que po
cos restos, y el sepulcro de Adriano, hoy 
castillo de Santángelo , que casi nada con
serva de su magnificencia; el de Cecilia 
Métela, esposa de Craso, y otros varios do-* 
bieron causar admiración, respeto y re
cuerdo, aunque no sea más que por su 
simple forma. Y como en Menfis, las p i 
rámides, como la de Cayo Sextio, inme
diata á la puerta de Ostia, se hacían no
tar por su ornato, piedra y metales pre
ciosos, que ú l t imamente contribuyeron á. 
su ruina; y en los caminos, á usanza do 
los griegos, construyeron en sus laderas 
gran número de sepulcros de diversos ma
teriales, de cámaras y sarcófagos sepul
crales de varias formas. 

No ménos hermoseaban á esta capitai 
las quintas de los emperadores y de par
ticulares situadas en Palestrina, en Gre
ta , en Ferrara , en Frascato la granja 
tusculana de Cicerón en Tívoli , dondo 
están las ruinas del templo de Vesfivi y la 
casa de campo de Mecenas; la quinta de 
Adriano entre Tívoli y Roma, donde ha* 
bia juntado aquel emperador muchos mo
numentos, recuerdo de sus viajes, y cons
truido un anfiteatro, un teatro, un circo, 
un campo elíseo, templos, baños, hipóíáro
mo, un lago cuyas cristalinas aguas, que 
se mecían entre muros revestidos do m á r 
moles, soportaban el peso do las naves 
que representaban los combates m a r í t i 
mos; y por ú l t imo, dondo se han descu
bierto los fragmentos de las más bellas 
esculturas y mosaicos de los museos da 
Roma, de lo que bien se puede formar U 
continuación y complemento de las obra^ 
portentosas de Egipto y de Grecia. 

F l relato que precede induce á clasifi
car las magníficas obras asiáticas y roma
nas de este modo: unas, como las p i rámidea 
de Egipto, el mausoleo de Augusto, loa 
templos de . la Rotunda, el de k Fortuna 
varonil y los arcos triunfales, como los da. 
Ti to y Vespasiano, de pura pompa y 03-
tentacion; y otras, como los puentes, ca-
minos, canales termas, baños y . puertos 
'de pública ut i l idad, para investigar lo'a 
.medios con que contaban aquellas so.-ie-
dade3.á fin da realizar tan magní í i^B 
.obras. 

, Pero no hay que, esforzar el cá lculo 
para esto, pue3,q.ue la historia nos enseña 
que los esclavos eran los .que Se ocupa
ban, no sólo en lo material de su cons
trucción, sino en su dirección y proyec
tos. Eran esclavos, no sólo los quo cult i- , 
vahan los campos, llamados colonos, a íaó 
todos los que ejercían en Asia y Roma las 
nrtes y oficios, ó hacían el comercio pop 
cuenta de sus dueños, , y los que t en í an 
escritorios y tiendas. Unos trabajaban ea 
el e rgás tu lum, ó sea taller de su? a-os-
otros en las obras públ icas , pues s e g ú n 
Atheneo, había particulares! que poseían 
basta 20.000 esclavos, que compraban en 
los mercados, entre los cuales habia a lgu 
nos que tenían señalados en sus carteles 
precios muy subidos por su vasta ins
trucción, salud y buenas , formas. Gran 
numefo de éstos procedían de los pr is io
neros que calan en poder de los vencedo
res, siendo tan malo el tratamiento qua 
recibían, que, según Tito Livio, hacía ex» 
clamar á los 11 lán tropo-i cuando los ve ían 
llegar; ¡Va victisl ¡.\y de los vencidos! 
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Es evidente, pues, que estos seres des
graciados, á quienes se les castigaba con 
crueldad la menor falta que cometieran, 
hab ían de producir un ahorro de impor
tancia en el coste de las obras, porque no 
acostumbraban aquellos pueblos á satis
facer separadamente el acarreo n i cons
t rucción de materiales, n i los planos n i 
dirección; todo lo cual, unido al penoso y 
asiduo trabajo manual, lo remuneraban 
solamente con una buhardilla, con una 
túnica tosca de lana y con una ración de 
granos, sal y legumbres, y porque cuan-
dd sus eafermedades no tenian cura, eran 
abandonados ó los mandaban á un islote 
de Roma nombrado Esculapio, donde pe-
reoian brevemente en el más completo 
abandono. 

JOSÉ MARÍA MONEDERO. 

^Umwo Bmú$mk. 

En la v i l la de Paredes de Nava, provin
cia y diócesis de Falencia, nació por el 
año 1480 este célebre artista, hijo de Pe
dro Berruguete, pintor á la sazón del mo
narca Felipe 1. 

Iniciado en los principios del arte des
de la edad m á s tierna, al mirar descender 
á su padre al sepulcro fuese á Italia, plan
tel de inesperados artistas, centro de i lus
tres maestros. 

Miguel Angel , Leonardo Vinc i , Eafael 
de Urbino y toda aquella brillante cohorte 
de genios que enriquecieron con sus g i 
gantescas concepciones los anales del ar
te, se agitaban entonces en aquella re
gión, tan hermosa como desgraciada. 

Expuesto al público en Florencia el fa
moso Car tón, que de orden de. Gonfalo-
nie* Sodorini hizo Bonarrot en competen
cia con V i n c i , para pintar la guerra de 
Pisa en una de las fachadas del salón del 
gran Consejo, Berruguete, como discípu
lo de su autor, acudió á estudiar en él. 
después de lo cual l legó á Roma en com
pañ ía de su maestro, en 1504. 

En este templo suntuoso del arte, en 
esta Ciudad Eterna, Alfonso, que al lado 
de su maestro habia aprendido á manejar 
lo mismo los pinceles que el mar t i l lo , 
igua l la paleta y los colores que el cincel 
y las piedras^ ayudó á ejecutar las obras 
que el discípulo de Chiriandajo llevó á 
cabo de orden del Pontífice Julio I I , y en
carnándose en el estilo vigoroso y puro 
de tan célebre artista, hizo rápidos y ex
traordinarios progresos en la escultura. 

Bramante, arquitecto del Vaticano, tío 
de Rafael de Urbino, encargóle al mismo 
tiempo que á otros varios artistas hiciese 
de gran t amaño un modelo de cera de 
Zaomite, con objeto de vaciarle en bron
ce, lo que, ejecutado, regresó á Florencia 
á continuar, por muerte del afamado p in 
tor Fi l ippo L i p p i , la tabla del altar ma
yor de los monjes de San Je rón imo. 

Establecido por a lgún tiempo en aque
l la hermosa ciudad, y contando entre sus 
amigos á Baccio Baudinell i , Andrea del 
Sarto y á otros distinguidos artistas de 
aquella época, se rest i tuyó á España en 
1520, con copioso caudal de conocimien
tos. 
• Zaragoza, esa ciudad heroica que habia 

de escribir más tarde con la sangre gene
rosa de sus hijos una de las más br i l lan
tes pág inas de nuestra historia, acogió en 
^ u recinto por a lgún tiempo á nuestro ar
tista, durante el cual ejecutó el retablo y 
sepulfiro del vicecanciller de Aragón, don 
Antonio A g u s t í n . 

De aquí paso' ?- Huesca, deseoso de co
nocer á D . Damián F ó r m e n t e , escultor de 
nombradla, que ejecutaba á la sazón el 
retablo mayor de la catedral, 

Esta visita de Alfonso fué de suma i m 
portancia para Fórmen te , quien, merced 
á las observaciones de su nuevo amigo, 
corr igió su manera, y enmendando su es
t i l o , p rocuró imitar el de los célebres 
j&aestros italianos que tan bien aprendido 
traja Berruguete. 

De Huesca vínose á Castilla, y el em
perador Cárlos V le trató con todo género 
de distinciones, nombrándole su escultor 
y pintor de cámara , y encargándole va
rias obras, tanto para su alcázar de Ma
dr id como para el palacio que entónces se 
cons t ru í a en Granada. 

La fortuna, esa diosa esquiva casi 
siempre para todos los artistas, acarició 
por completo á Berruguete de tal manera, 
que no sólo se vio dietinguido por el sobe
rano, sino que el arzobispo de Toledo 
Fonseca y eí obispo de Cuenca ü a m i r e z 
de Villaescusa encomeDdáronle obras de 
importancia, que supo llevar á cabo con 
¡especial gusto y talento. 

ü ü í d o eü'jaa*i"inaonio CGÜ doña Juana 
Paveda, señora de agradables prendaíJ y 

vecina de Valladolid, fijó en esta ciudad 
su residencia nuestro distinguido artista, 
en donde ejecutó el sepulcro de fray 
Alonso de Burgos, obispo de Falencia, el 
retablo mayor de San Benito el Real y 
otras diversas obras, tanto para la ciu
dad como para los demás pueblos de la 
provincia. 

En el año de 1535, el cabildo de Toledo 
abrió certamen con el fin de mandar ha
cer la Sillería alta del coro de la catedral, 
y con este motivo presentaron sus trazas 
los mejores artistas de nuestra patria, en
tre los que se veían Diego de Siloe, Juan 
Picardo, Felipe de Vigarni ó Borgoña, y 
Berruguete. 

Vistos y-examinados los diseños por un 
entendido t r ibunal , merecieron la prefe
rencia los de Vigarn i y Berruguete, por 
lo que se celebró con ellos contrato el dia 
1.° de Enero de 1539, en el que se obliga
ron á ejecutar cada uno treinta y cinco si
llas, y Vigarni ademas la del prelado, l le
vando por la mano de obra de cada una 
de ellas ciento cincuenta ducados de la 
moneda de entónces, ó sean tres mi l cien
to doce reales diez y siete maravedís , pues 
el ducado equivalía á veinte reales veint i 
séis maraved í s , y siendo de cuenta del 
cabildo el proporcionarles el nogal, ala
bastro y m á r m o l que necesitasen. 

Terminadas por los artistas las setenta 
sillas, en donde esculpieron á competen
cia cuanto de más rico y admirable con
cibieron sus genios, Vigarni , que se en
tretuvo en d i r ig i r la recomposición del 
cimborrio de Burgos, mur ió en Toledo sin 
empezar la del prelado, por cuyo motivo 
se le encomendó á Berruguete, que la hizo 
en Valladolid en 1543, á excepción de la 
admirable medalla de mármol que le sir
t e de respaldo, representando á la Virgen 
echando la casulla á San Ildefonso, la cual 
fué ejecutada por Gregorio Vigarni , her
mano del difunto Felipe. 
: E n c u é n t r a n s e colocadas estas preciosísi
mas sillas en el coro, las de Berruguete 
al lado de la Epístola , y las de Borgoña 
al del Evangelio; y el cabildo, para per
petuar la memoria dé tan célebres escul •• 
teres, puso en el mismo sitio la inscrip
ción siguiente: 

«Tallaron estas labores, asilas de m á r 
moles como las de madera, en este lado, 
Felipe de Borgoña, y en el opuesto el es
pañol Berruguete; compitieron entónces 
los ingenios de los artífices, y de la mis
ma manera compet i rán siempre los j u i 
cios ó pareceres de los que examinen esta 
obra.» 

A seguida de estas trabajos, Alonso eje
cutó en Toledo el misterio de la Transfi
guración del Señor, magnífico grupo de 
seis figuras del t amaño natural, hecho de 
un solo trozo de mármol , que se ostenta 
colocado sobre la citada silla^arzobispal, 
y que es indudablemente una de los me
jores obras que, produjo el cincel del 
aventajado discípulo del autor de Pense-
roso. 

Obras de tanta consideración, dieron 
un renombre tal á Berruguete, que no tan 
sólo se vió aclamado como el primer artista 
español de su época, sino que los honores 
y las riquezas le cercaron de tal modo, 
que en el año de 1559 compró al monarca 
don Felipe I I el señorío y alcabalas de la 
v i l la de Ventosa, cerca de Valladolid. 

Pero sí en todas las concepciones que 
realizó nuestro artista dió á conocer sus 
copiosos conocimientos y su inspirado ge
nio, en ninguna llegó á tanta altura como 
en su ú l t ima obra, en el sepulcro del car
denal Tavera. 

Esta famosa urna cineraria, tallada en 
excelente m á r m o l blanco, elévase enme-
dío de la espaciosa iglesia del hospital de 
San Juan Bautista de Toledo, fundación 
del citado cardenal; y si al fijarse en las 
delicadas labores de que se encuentra cua
jada, y en los r iquís imos medallones y ba
jos relieves que ostenta, se comprenderen-
seguida que aquello es la obra de un ar
tista consumado y profundo, al posar los 
ojos en la estatua yacente del cardenal, üñ 
sentimiento de admiración mucho más 
grande se apodera de nuestra alma, pues 
la faz grave y tranquila del prelado, y en 
la disposición y verdad de los paños y de 
los más pequeños detalles de su rico tra
je, se ve la mano de un genio superior, de 
uno de esos g igántes del arte que animan 
con sus cinceles las piedras, haciéndoles 
copiar los sentimientos que abre la inspi-
a cío n de sus almas privilegiadas. 

Esta fué su ú l t ima obra, pues mur ió en 
una habi tación del mismo hospital en 
15tíl; su vida se apagó al terminarla, co-
£30 si en los postreros golpes de su cincel 
salíeraa enyueltos los ú l t imos destellos de 
su genio. 

Discípulo de Miguel Angel Bonarrot í , 
como ya dijimos, profesó, á imitación de 

su muestro, los tres artss de pintura, ar
quitectura y escultura, sübresjaliendo en 
este úl t imo á la manera de su aventajado 
profesor 

Sus obras son muchas, de tal rpodo ^ue 
sólo las que existen en Toledo parece edi
ta la vida de un hombre para poderlas 
ejecutar; pero no son suyas todas las que 
se le suponen, ocurriendo con Berrugue
te, como dice muy bien el Sr. Cea Bermu-
dez en sus Noticias de los arqvÁteclos, lo que 
con esos grandes artistas á quienes se les 
atribuyen todas las buenas obras de su 
tiempo. 

Francisco de Holanda incluye á Berru
guete ent ré los famasos pintores modernos 
á quienes llaman águilas. Palominos dice 
que fué quien trajo á España el modo de 
pintar al óleo con más perfección que a l 
guno hasta su tiempo; siendo también 
gloria suya el haber sido el primero que 
practicó y enseñó en nuestra patria la 
proporción quíncupla del cuerpo humano, 
opinión combatida por Guarito, Borgoña 
y Durero, y que prevaleció al fin. siendo 
después adoptada por los mejores artífices. 

Una suma corrección de dibujo, la no
bleza do los cas.' ¡ctéres, la manera de bus
car el desnudo sobre el vestido de las figu
ras, la ana tomía cargada y la grandio
sidad en las formas, son el carácter espe,-
cial de sus obras, siempre « inc lu idas con 
esmero, sí bien sería de desear en ellas, lo 
mismo que en las de Miguel Angel , más 
carnosidad y ménos movimiento en las 
figuras. 

Berruguete fué, pues, si no el príncipe 
de los escultores españoles, como algunos 
asehuran, uno de nuestros primeros artis
tas del siglo X V I , de ese siglo de oro, en 
el cual Garcilaso, Fray Luis de León, Pa
dil la , Colon, Antonio de Leiva, y toda 
aquella brillante p léyade de grandes 
hombres enriqueció con sus hechos, su ge
nio ó sus proezas la gran historia de nues
tra patria. 

JULIÁN CASTELLANOS 

La geografía en la China es un trabajo 
tan vago por la contradicción de los da
tos, y tan gigantesco por sus proporcio
nes, que apenas serian suficientes muchos 
volúmenes para disoutirla y establecerla. 
¿Cómo puede reconocerse, efectivamente, 
enmedio de 1.572 ¿iudades, 2.796 templos, 
3.158 puentes, 110.809 edificios, ó bien en
tre 705 lagos y 14.6Q& montañas • nombra
das por los autores chinos? Su historia 
natural, determinada en algunos hechos, 
no es ménos dudosa en otros, y en gene
ral muy incompleta. 

En una extensión que se prolonga §n-
tre los 69° y los 141° longitud • E. , y los 
18° y los 51° la t i tud N . , enmedio de todos 
los accidentes de terrenos imaginables 
con comarcas montuosas y valles inunda
dos, estepas y marismas, llanuras fecun
das y collados productivos rebosando de 
brazos surcada de canales, la China debe 
producir cuanto se quiera, y pocas deben 
ser las variedades de árboles y de plantas 
que escapan á su vasta nomenclatura; 
ademas, la agricultura es tan honrada en 
China, desde tiempo inmemorial, que en 
cierta época del año se celebra una fiesta, 
en la que el mismo emperador dirige un 
arado y traza con su mano un surco en el 
campo. 

A más de todos los animales domésticos 
de Europa, se halla en China el camello, 
que es pequeño y degenerado. En sus sel̂ -
vas se halla el elefante, el rinoceronte u n i 
cornio, el león sin melena, el t igre, los 
monos y el piteca, que imita los gestos y 
hasta la sonrisa del hombre, el ciervo, el 
jabalí , el zorro y una mu l t i t ud de otros 
animales. Abunda la volatería, especial
mente los ánades . Entre las aves se dis
tinguen el faisán dorado y argentado, la 
cerceta y el pájaro pescador. E l dorado 
chino, ornamento de las ensenadas del 
país, ha sido trasportado á Europa, don
de sirve para el mismo uso. 

Respecto á las costumbres del pueblo 
chino, íumque se han exagerado en gran 
manera; merecen, sin embargo, l lamar la 
atenoion, 

La vida retirada de las mujeres no se 
extiende hasta las aldeanas, las que ame-
nudo dirigen el arado y se dedican á los 
trabajos más mecánicos, pero se observa 
con todo rigor en las clases elevadas, don
de reina la etiqueta ceremoniosa y una 
especie de jerarquía de familia, única v i r 
tud que en todos tiempos ha servido de 
tema á los exagerados admiradores de la 
civilización china, y que consiste en un 
teffpiíto | | l i a l , el cual liega fyasta lo ab-, 
sar do i 

En China, como antiguamente en Ro
ma, un padre pKiede vender á su hijo co
mo esclavó; y sea por capricho, sea por 
indigencia, usan con bás tente frecuencia 
de este derecho. Las mozas en especial 
son casi siempre objeto de ua negocio 
mercantil entre lo? padres y el novio. Lo 
más singular es que éste compra siempre 
sin ver. No es libre de reclamar la mercan
cía mas que en el momento decisivo. 
Cuando el coche que conduce á la despo
sada á la casa de su marido llega ante el 
domicilio de éste, le dan la llave de la 
portezuela del carruaje. Unicamente los 
regalos y el precio del negocio se pierden 
para el novio cuando no acepta á la novia. 

Los chinos tienen un gusto bien defini
do por el juego. Raras veces sale un hom
bre rie su casa sin llevar en la faltriquera 
un juego de dados ó de naipes; á falta de 
éstos se sirven de sus manos y juegan al 
tsoimoi, especie de morra, conocida en 
Francia, y de la cual son sumamente apa
sionados los. napolitanos. Cfenoeen igua l 
mente el ajedrez, las r iñas de gallos, de 
codornices, de langostas y de gri l los. 

Los chinos de buen tone se levantan de 
la cama á las once de la m a ñ a n a . Su des
ayuno se compone de diversos platos de 
carne, pescados y legumbres, servido to
do en salvillas, con una taza ó dos de néc 
tar chino, el oiou-hen-tsou, que se toma 
caliente. Esta bebida, ligeramente acida, 
se extrae del maíz, tiene un gusto bastan
te desagradable, pero rara vez produce 
borrachera y ayuda al vigor del cuerpo. 

Este almuerzo termina con un plato de 
arroz, que se toma generalmente con un 
pescado salado. Enseguida viene el té; se 
echa agua hirviendo sobre las hojas y le 
presentan en grandes tazas, que los chi
nos apuran sin echar azúcar . 

A las dos se sirve un refrigerio, com
puesto de frutas de la estación, después 
de las cuales vuelve á tomarse el t é . En 
las casas bien acomodadas la comida se 
sirve á las seis de la tarde, y si es un con
vite formal, debe ser acompañado de m ú 
sica vocal é instrumental ó a lgún espec
táculo . . 

Las grandes comidas empiezan siempre 
por leche de almendras, la que se sirvse en 
grandes tazas, y después los decías man
jares. 

La mesa se cubre toda de vasijas de loza 
y de vidriado blanco, para el vino ó oien-
hen-tsou, y de platos con frutas. 

Los manjares se componen de jamón, 
aves, huevos, etc., condimentados con 
salsas que solos los chinos pueden comer. 

Los ehinos tienen tanta pasión,por el 
tabaco, que á veces fuman hasta en la 
mesa entre plato y plato. Cada uno lleva 
consigo uno ó dos sirvientes de pipa; su 
ocupación consiste en colocar la pipa en 
la boca de sus señores, y como saben los 
momentos en que tienen coskimbre de 
fumar, se la presentan sin dar lugar á 
que se la pidan . 

La legislación despótica que rige en la 
China no hubiera sobrevivido, sin duda, á 
una civilización material bastante avan
zada, si el carácter ind ígena no se hubiese 
prestado á todos los abusos del poder. A 
esta tendencia debe atribuirse el frecuente 
uso del m a m b ú , que sirve á la policía de 
todo el imperio. A la menor falta, al me
nor delito, les aplican una dósis más ó 
ménos fuerte de esta pena, dejada, por lo 
común, á la discreción del manda r ín . 

E l m a m b ú y la miseria constituyen los 
dos elementos de degradación del carác
ter chino: el egoísmo y el embrutecimien
to, sus cualid|deB m á s gráficas. 

D . DE V . 

Hit periódico ingles. 

Una de las cosas m á s admirables de la 
civilización, lo que confundiría y dejaria 
atónitos á nuestros antepasados sí les fue
ra posible volver á l a vida, sería esa enci
clopedia viva y diaria que constituye en 
la actualidad un periódico. ¿Se hubiera 
concebido en otro tiempo la idea de esa 
redacción tan ráp ida , de esa irradacion 
Casi ins tan tánea desde todos los confines 
del globo de cuantas noticias pueden i n 
teresar á las diferentes clases de lectores? 
Lo que admira cuando se entra en la re
dacción de un periódico francés que t ira 
treinta ó cuarenta m i l ejemplares, asom
bra cuando se trata de esos periódicos i n 
gleses que cuentan los lectores por cente
nares de miles. 

No podemos resistir á la tentación d© 
reproducir los siguientes apuntas ¿¿ue nos 
ha facilitado un amigo que acaba de l le
gar de Londres y ha visitado allí la re
dacción del JDdUy. Teietfrahj), porque sci^ 
muy interesantes. 

La diez de la noche es la hora más 
apropósito para i r al establecimiento T 
presenciar la elaboración del periódico 
desde los primeros trabajos hasta que sn 
entregan los números á las empresas en . 
cargadas de su repartición y expendicion " 

Se entra primeramente en una serie d * 
salas adonde llegan les originales, q j ^ 
son lo que el cerebro para el organism 
humano. 

En una de estas salas hay un telégra [Q 
eléctrico de tres hilos, de los cuales u i i0 
termina en la Cámara de los Comuní-s 
otro en la agencia Reuter, y el tercero e i ¡ 
la casa del propietario del periódico. Este» 
telégrafo es uno de los agentes m á s acti
vos de la redacción, pues puede antes que 
el taquígrafo dar el r e súmen ó el texto 
mismo de una discusión importante de la 
Cámara de los Comunes, ó trasmitir e l tp . 
legrama interesante que va á servir dé 
base para el ar t ículo de fondo. 

En la mesa del subeditor, que está en
cargado especialmente de la confección 
intelectual del periódico, se ve un inmen
so par de tijeras que sirven para cortar 
ráp idamente las noticias m á s interesan
tes de entre las que van llegando en ma
sa; son las tijeras que proporcionan el 
original necesario al apetito voraz del pe
riódico, original que envían los redacto
res llamados escritores á dos sueldos por 
l ínea. 

En la misma mesa donde se hace este 
recorte de noticias, se ven alineadas con 
sus sobres azules, verdes, encarnados^ 
amarillos, etc., las correspondencias ex* 
tranjeras qué remiten dé todas las ciuda
des principales de Europa los redactores 
corresponsales del periódico. 

Se pasa desde esta sala de composición 
á otra, donde siete individuos están ocu
pados en cortar en pequeños trozos el or i 
ginal para distr ibuirlo á los cajistas, los 
cuales, con frecuencia, son diez en com
poner una peroración polí t ica, de la que 
sólo conoce cada cual una décima parte; 
pero esto les es completamente indiferen
te, porque el trabajo del cajista es tan rá 
pido, que nunca tiene noticia de lo que 
compone. 

Cuando cada cual ha terminado su ta
rea, deposita su parte en una larga mesa, 
donde se colocan y unen los fragmentos 
por órden para reconstituir el ar t ículo. 

Estos hombres trabajan desde las cua
tro de la tarde hasta las dos de la noche, 
y ganan de tres ó cuatro guineas por se
mana, lo cual no es demasiado si se con
sidera que tienen que descifrar con frecuen
cia manuscritos que son verdaderos jero
glíficos. 

A l lado de las salas donde están los ca
jistas se halla la fábrica de letras y de 
matrices, fábrica que descansa muy poco, 
porque un periódico gasta m á s letra de la 
que puede imaginarse. En efecto, en el 
taller de impres ión , veint iséis cilindros 
funcionan para i m p d m i r el periódico, del 
cual se t i ran unos 125.000 n ú m e r o s dia
rios. 

Cuando todas las prensas están en mo
vimiento, impr imen 884 números por m i 
nuto; la l ong i tud del papel que se consu
me en un dia es de 116 mil las , y en una 
sola noche se consumen 396 libras de 
t inta. 

Para el extranjero que visita la sala de 
las m á q u i n a s , el estruendo que forman, 
su movimiento y el de los centenares de 
obreros empleados en arrojar pasto al 
monstruo de la prensa, se realiza la idea 
de un P a n d e m ó n i u m . Por l o demás, los 
expendedores y repartidores del periódico 
forman un verdadero e jérc i to . 

Un periódico a lemán da la composición 
de algunas sustancias explosivas que pue
den reemplazar á la pó lvo ra : Piorewina: 
salitre, 50 partes; nitrato de sosa, 25; azu
fre, 12; aserrín 13. Mtr in/a : nitrato de so
sa, 69'5; carbón, 15!23; azufre, l l M S ; pe
tróleo, 4'29. Pe t r a lüa : salitre 64; madera 
ó carbón, 30; antimonio crudo, 6. Jhonita: 
salitre 75; azufre, 10; l i gn i to , 10; picrato 
de sosa, 3; clorato de potasa, 2. Carboni' 
trina: salitre, 61'04; sulfato de Morro, 0'73; 
hol l ín , 24<65; azufre, I S ^ . 

A l practicar el desmonte de unas ruinas 
en la calle de Redingj da Tarragona, se 
han hallado varios objeto s de uso domés-
en 
lan hallado varios objeto g de uso domes
tico pertenecientes á lo / j úl t imos tiempo3 
d é l a dominación rorna;ja figurando entre 
ellos una ara de p iedra del país , en laqu0 
hay toscamente esD®] pidos algunos carac-
téres que correspoQf ien á diversas civi l i 
zaciones. 


